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Misioneras 
Inmaculada 
Concepción 

 

Muy queridas hermanas, laic@s y jóvenes: 

 Queremos llegar a cada comunidad y familia MIC en este día santo en el 

que celebramos el Amor fraterno para invitarnos a fijar nuestra mirada en Jesús, el 

Maestro. En Él encontramos la verdad y el camino, Él es y nos da la Vida en toda 

circunstancia, “tanto si vivimos, como si morimos, somos del Señor”. 

 Jesús nos habla desde el gesto de abajarse, de humillarse, una vez más, 

arrodillándose para asumir el servicio más servil de “lavar los pies” a los discípu-

los. Contemplemos este gesto desde el silencio, desde el relato del evangelio de 

Juan (Jn 13, 1-16) y la imagen del Lavatorio de los pies de Sieger Köder que acom-

paña esta carta.  

 Quizás como Pedro, nos cueste aceptar que Jesús se nos acerque y quiera 

limpiar nuestras zonas oscuras. Escucho sus palabras hoy para mi: “si no te lavo, 

no tienes nada que ver conmigo”. 

 ¿Acepto que para poder ser de los suyos, de Jesús, tengo que dejarme lavar 

y servir por Él?, ¿qué le digo yo desde mi realidad actual de vida-misión? 

 Contemplo desde ahí, el modo de Jesús de amarme sin medida. Él ilumina 

y salva mis zonas oscuras, mi dolor, mis incoherencias y errores. 

“...también  vosotros debéis 

lavaros los pies unos a otros“  

Jn 13, 14 

  A TODA LA FAMILIA CONCEPCIONISTA 
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 Jesús sigue invitándonos a hacer nosotras lo mismo:  “Pues si yo, el 

Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los 

pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con voso-

tros, vosotros también lo hagáis”. 

 ¿A quién me siento invitado a lavar los pies?, ¿qué situaciones claman en 

nuestro entorno para que el servicio se torne abajamiento como el gesto y la 

entrega de Jesús? 

 La circunstancia de dificultad repentina e inesperada que estamos vivien-

do a nivel mundial y local, nos está dando ejemplo de tantas personas, también 

en nuestras comunidades, que encarnan este gesto de Jesús desde sus opciones 

personales y profesionales. Ha de ser la oportunidad para ser conscientes de 

nuestra vulnerabilidad y ayudarnos a desplegar la sabiduría del cuidado de la 

vida, y sobre todo de la más amenazada, el cuidado en nuestras relaciones y el 

modo de vivir en armonía con todo lo creado. Tenemos que recrear estas rela-

ciones poniendo en el centro a las personas, para que tengan Vida, tal como 

Jesús nos enseña. 

 M. Alfonsa, mujer de amor entrañable, sigue velando por nosotras. Que 

la ternura y fortaleza que expresó en sus momentos más difíciles y de incom-

prensión, nos fortalezcan en los tiempos de Pasión que vivimos con todas las 

personas con las que caminamos y nos acompañamos. 

 Desde la comunión que sentimos muy especialmente en estos días, forta-

lezcamos el sentido de unidad y CELEBREMOS LA VIDA que Dios nos regala en 

la Pascua de Jesús. Nuevamente “Jesús ha venido para unir el amor a Dios y el 

amor a lo humano, y ha resucitado para nunca separarlo”. Esta es la esperanza 

a la que nuestra fe nos invita.  

 En nombre de las hermanas del equipo general. 

¡¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!! 
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